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Hacia un reconocimiento europeo del 
principio de igualdad en materia edu-
cativa' 
La antigua concepción de laicidad 
excluyente que predominó durante casi 
toda la mitad del siglo XX en Francia 
es une concepción exclusivamente fran-
co-francesa. Sin poder afirmar que su 
iglesia era más activa politicamentc que 
las demás iglesias de Europa, la scpa-
racion de la iglesia y el Estado francés 
de principios de siglo no fue aplicada 
de la misma forma en la mayoría de los 
países vecinos. En materia educativa por 
exemplo, las relaciones entre las dos 
instiruciones son muy fuertes en Ingla-
terra, Espmia y Belgica. En dichos paí-
ses, con sistemas políticos monárquicos 
ou semi-monárquicos, la iglesia controla 
una parte importante de la educación del 
Estado. Por el contrario en los países con 
sistemas polfticos parlamentarios o 
semi-parlamentarios que abandonaron 
la monarquía como Francia e Italia, que 
son a la vez países latinos, el Estado es 
quien controla la mayor parte de la en-
señanza del país y permanece separado 
de la iglesia. En los países del norte de 
Europa como Alemania o l o~ Países 
Bajos el sistema educativo es fuertemen-
te descentral izado y visiblemente 
influenciado por la religión. 
En la mayoría de estos sistemas el 
Estado financia la educación privada de 
diferentes maneras: Directamente, pa-
gamlo profesores o gastos de manteni-
miento si el establecimiento se compro· 
mete a seguir los lineamientos de la en-
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sei\anza pública, o indirectamente a tra-
vés de subvenciones y exención de im-
puestos en caso que el establecimiento 
contribuya de manera importante a ab-
sorber la demanda de escolaridad de los 
estudiantes de la localtdad. Las colecti-
vidades locales se pueden ocupar de al-
guno de estos financiamientos si desean 
contribuir por suo propio• medios a este 
tipo de educación. En la mayoría de los 
sistemas existe una coordinación impor-
tantes en materia educativa, entre el 
Estado y las localidades : Es el Estado 
el que organiza y establece las directi-
vas generales de la enseilanza y son las 
colectividades locales las que financian 
el pago de profesores, las renovaciones 
de los establecimientos, los arreglos en 
infraestructura y los gasto~ de manteni-
miento. Un principio general de igual-
dad educativa parece gestarSe en Euro-
pa entre los establecimientos públicos 
y privados, lo que dista en grnn propor-
ción de nuestro sistema. 
Vemos entonces que los profesores 
de los establecimientos educativos de 
carácter privado, que deciden acogerse 
a los progra~nas nacionales, reciben una 
remuneración y unas garantías laborn-
les parecidas a las que reciben los maes-
tros públicos. En materia de condicio-
nes de trabajo, los establecimientos que 
se acogen al programa, reciben también 
un financiamiento especial para acomo-
dar sus instalaciones a las que general-
' E 'tr:u:to de lo lC>J> doctoro! • El 
financuun icnto de la libc:rtnd de la 
rducac1ón en Francta ~o L3urc:ada 
por la Unn-cr>idad SoriX'na, prc-
mi~da por el !knlldo froncés como 
meJOr 1esi' del año en el áre.• de 
C1cnc1a..~ de la c:duca...ión. rccicole-
mentc publtcad• cu Poris. LG . .DJ. 
&In publiC."IC IÓD fue COfOIIOOO jlOf 
In Ac3demia France"'1. como mejor 
libro del dliO en el ~ea de l:c. cien-
cia> ;,oc iol~ y poli1icas. 
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' Según el ar1ículo 24 de la Consti-
tuczón Belga « La enseñanza es li-
bre. toda mcdidu preventiva está 
prohibida . L.' comunidad garanti7.a 
la libre deczsión de los padres. La 
comunidad organiL.a una enseflauza 
neutra. Las escuelas organizadas por 
los podere> público< ofrecen hasta 
el fi nal de la obligación escolar la 
dcci:,i6n entre la ens~ñnnz.a de una 
de las religiones reconocidas o aque-
lla de la moral no confe.<ional "· C. 
Grcwc et H. Oberdorff. Las Cousli-
Luciones de los Estados de la Unión 
europea, Poris, La Documentoción 
fmnccsa, 1999. p 144. 
1 R. Torfs, «1...1 ense~anz.' religiosa 
en Bélgica>), en Los cstattltos de la 
cnseilanw rcligiosa ... op.cil .. p. t25. 
"'P. Messner, Introducción a la obra, 
Lo~ cslatuto~ de la cn;:,cilant~ 
religiosa ... op. cit .. p 7. y A. Pauly. 
«La ensenan z..1 religiosa en Luxem-
burgo», Tbid, p. t46. 
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mente posee un establecituienlo públi-
co. La preocupación mayor de los Esta-
dos que han adoptado es Los sistemas es 
la de brindar a los estudiantes. sin con-
sideración de raza, sexo o condición 
social, una educación digna y de buena 
calidad. Es algo similar a lo que sucede 
en Estados Unidos donde se implcmema 
cada vez con más fuer.ta el sistem~ de « 
Bonos educativos » otorgados por el 
ente público a los padres de familia para 
que los utilicen en los establecimientos 
que ellos consideren los más adecuados 
para la educación de sus h.ijos. Por ello, 
es importante hoy en día que Lanto los 
establec imientos públicos como los pri-
vados tengan los mismos parámetros de 
calidad y el mismo tratamiento finan-
ciero para que se respete el principio de 
igualdad en la educación y no se gene-
ren << Elites intelectuelcs » reservadas 
sólo a las clases más favorecidad 
cconomicauncnte. 
Este articulo será el primero de una 
serie de rel1exiones que haremos sobre 
el tema de la educación en Europa. Por 
el momento, miraremos rápidamente el 
sistema europeo y un poco el america-
no para comprender mejor cual es la la 
evolución de la enseñanza en este con-
ti nenle. Jnteresante será mirar no sola-
mente como funciona el sistema cduca-
úvo en viejo Continente sino también 
mirar como el origen y el sistema polí-
tico de un país parece influenciar de 
manera diferenlc en las relaciones entre 
el gobierno y la enseñanza privada, so-
bretodo en los países de orígen latino, 
anglosajón y normando. 
l. PAÍSES DE ORÍGEN LA-
TINO 
Se dice que los países de orígen lati-
no ti enen una evolución similar y se 
comporL1n más o menos de misma for-
ma, todo podría ser explicado socioló-
gicamente hablando, sin embargo pare-
ce ser que el sistema político que se 
adopte determina también las relaciones 
sociales de la personas. En materia de 
enseñanza, vemos corno la sociología 
juega un papel importante para reagru-
par cierto número de características co-
munes, pero de acuerdo al pasado polí-
tico de Estados como Bélgica, España, 
Italia o Francia, vemos como se pueden 
resaltar también ciertas diferencias. 
A. EL SISTEMA BELGA 
Si comenzamos con el estudio de los 
países de orígen latino, podemos cons-
tatar que en Bélgica los tres grandes 
pattidos políticos finnaron un acuerdo 
que terminó por el voto de la ley del 29 
mayo de 1959 llamada «Pacte scolaire 
», conduciendo a la adopción del prin-
cipio de liberté de la enseñanza2• Como 
en Francía los católicos acaparan más 
del 95 %de la enseñanza privada, sub-
vencionada en gran parte por el Estado 
quien tiene en cuenta las necesidades de 
cada comunidad : francesa, holandeza 
y germana1. Los belgas junto con 
Luxemburgo tienen un sistema de en-
señanza parecido al de Alsacia y 
M ose la, región francesa que no sigue los 
lineamientos nacionales de la legislación 
laíca de principios de siglo'. En estos 
países el sector privado, mayorita-
riamente católico, es dominante en com-
paración con el sistema oficial : 60 % 
contre 40 %. La ley de 1959 reconoce 
la igualdad entre las dos enseñanzas. 
Dentro del sistema oficial dos horas 
de curso de religión son obligatorias, 
salvo si los padres piden ser dispensa-
dos y prefiren gue se les remplace a sus 
hijos esas horas por clases de moral y 
civismo. No existe entonces monopolio 
de enseñanza en Belgica. El Estado, las 
colectividades locales y las diferentes 
iglesias cooperan para el desarollo de 
una buena educación. Como en Alema-
nia, la libertad de la enseñanza se com-
bina con el resp'eto de la libertad de cá-
tedra, el ejercicio libre de cultos y la li-
bertad de opinión (articulo 19 de la 
Constitución de 17 defebrero de 1994). 
Según el artfcu lo 20 de la misma 
Constitucion « Bajo ningún pretexto 
nadie puede ser obligado a acudir a ac-
tos y ceremonias religiosas, ni a respe-
tar sus días festivos. La nocion de neu-
tralidad ~e traduce en una obligación de 
tolerancia que implica, según el art ícu-
lo 24. el respeto de las concepciones fi-
losóficas, ideológicas o religiosa de los 
padres y de los estudiantes. La enseñan· 
za religtosa siendo obligatoria dentro de 
la educación pública. el Estado belga 
asegura el sueldo de los ministros de 
culto y de los profesores de religión 
acreditados por el gobierno. En princi-
pio, cuatro son los cultos reconocidos y 
subvencionados por el Estado y lasco-
munidades belgas: el católico, el angli-
cano, el protestante y el israelita. Pero 
esto no impide que otros cultos sean 
subvencionados al momento de abrir 
escuelas, como es el caso de los islámi-
cos quienes han abierto rcciemcmcntc 
una escuela en Bmxelas5. 
Todo esto es posible gracias al prin-
cipio de libertad de enseñanza garanti-
zado por el artículo 24 de la Constitu-
ción Belga6, que recientemente fue in-
terpretado por la Corte de arbitramento 
de este p:ús. la cual observa. que sin 
autorización y sin reserva del respeto de 
los derechos y libertades fundamenta-
les, las personas privadas pueden fun-
d~r escuelas con una filosofía confe-
sional determinada o no, adaptar las ins-
ti tuciones que aplican concepciones es-
pedficas de orden pedagógico o educa-
tivo, o también organizar y dispensar 
una enseilanza religiosa tanto en la for-
ma como en el fondo, según su propia 
concepción'. De esta forma se le garan-
tiza a los estab lecimientos confe-
sionales, que enseñan en Belgica, una 
igualdad de tratamiento en el artículo 24 
numeml 4 de la Constilulion, <.valado 
por la jurisprudencia de la Corte de ar-
bitramento, máxima insti tución judicial 
de ese país'. 
Esto favorece el fi nanciamiento del 
funcionamiento, de las onstmeciones o 
reparaciones en los establecimientos de 
enseñanza privada, así como el pago de 
Jos maestros. Según el mismo articulo 
las comunidades son libres de adminis-
trar la educación de sus colectividades 
y de hacerse subvencionar por el Esta-
do, por las mismas comunidades. por las 
provmcias. por otras comunas y por los 
particulares. La igualdad de rratamien-
to entre los diferentes e:.tahlecimientos 
no admitiría en principio sino dil'eren-
cias objetivas. cspecfficamente la atri-
bución gubernamental de« carácter pro-
pio» del establecimiento, atribución que 
abre la posibilidad a los particulares de 
hacerse financiar una gran pa11e de los 
de SIL~ establecimientos educativos, sin 
que con ello ~ponga en peligro la li-
bertad de la enseñanLa y la libre deci-
sión de los padres•. 
A parte de autorizar el reemplazo de 
los cursos de religión por cursos de 
moral y de civismo, los estudiantes de 
18 años o los mismos padres de fami lia 
pueden pedlf las dispensa~ de asistir a 
los cursos en dfas de fiestas respetados 
por algunas religiones o pedir autoriza-
ciones para poder llevar a la escuela cier-
tos signos di~ li ntivos que los identifi-
can como partenecientes a una determi-
nada religión. El principio de toleran-
cia religiosa se impone y no debería ser 
desconocido salvo si median circunstan-
cias de interés general o de orden públi-
co. Las comunas eMan en la libertad de 
reglamentar dichas actividades al inte-
rior de sus territorios10 • 
Desde 1989, las competencias en 
materia de enseñanza que otra vez eran 
de la competencia del poder central fue-
ron transferidas a las comunidades, el 
Estado conserva sin embargo : La com-
petencia para laorganisación general de 
la enseñanza y el manejo de las pensio-
nes de los profesores. Las comunidades 
financian, desde la revisión constitucio-
nal de 1988, todo lo que tiene que ver 
con las prestaciones de los educadores, 
la constnlcción y la renovación de los 
edificios escolares, los equipos y los gas-
tos de material escolar. La subvención 
e¡, doble : Una para la cobertura de Jos 
ga;tos del personal educativo, estos go-
zan de un estatuto de funcionarios y son 
pagados de la misma manera que los 
maestros públicos, su estatuto cambia 
cuando son religiosos. Otra subvención · 
la consti tuye la cobertura de los gastos 
' F. O.:lpérée, « La escuela y la reli-
gión en B~ lgtca •. Re'""" france-
sa de derecho adtntnist ralivo. 
R.F.D.A .. enero-febrero de 1991. p. 
63. 
'' Según el anlculo 24 de la Consti· 
tución 13elga " La• Comwtidmlcs 
organ11.an w1a cnscñ:uu.a neutrn. .. Si 
una comunid.td rn !llnto que poder 
organ t<.~dor de.,ea de lagar las com-
pelenciac:; tn uno o v.lf1os org:anO!t 
autónomo>. e lla oo JXX1rú hacerlo 
que a trov~• de decf<'IO adop!lldo 
por ma¡oña de In' do< tercera< pnr-
te< de lo• sufragtos expresados. La 
organización. el rccorHJCimieltto o 
la >Ub\"encióu de la en,eaanza por 
lo Comttnirlad "'" ft'gu l:ldas por la 
ley o par decreto •· Mu ar. Lno 
Con>tnulionrs de lo> Estados de la 
Unión europea op cu .. p. 144 
' C.A. Dectstóll. n• 25192 del 2 de 
abril de t992. 4.8 .1 . y C.A .. Deci-
sión, n' 18193 del 11 de mano de 
1993, H.3.3. Not•• clladas por F. 
Dclpéréc. Anne Rll.>oon-Rolond el 
M. Lerdussen. • La e<cuela, la reli-
gión y la Con<Utuctón *·en : Anua-
rio internacional de ju~ticta cvn,ti-
tuciollal Parls. Economica-P U.-
Aix-en-Mmeille, 1996, p. 177. 
'C.C.A .. Dechión. n• 27195 del21 
de mano de 1995. B. 7. lbid. 
' C.A .. Dcci>tóll n' 38191 dd 5 de 
diciembre de 1991.13.3.7. 1bid. 
10 Mimr. F. O.:lpüéc. Anne Ra.>..on-
Rolond el M. Letdu:.scn. •la escue 
la.la religión y l.t Con;ti tución». en 
Anuano intcrnacJOna_l de JU~Ilcta 
constitucional. lbid .. 1996. p. 187. 
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" e E., Bdga. 24 mai de 1985, n• 
25326. Sluys. 
" F. Delperte. • Algunos cxcmplo> 
e<trangero> • . R.F.D.A .. 1985. p. 
683. 
" J. l.lc Groof. Lo> poderes públi-
cos y la enseñanz.' subvencionada, 
Druxelns. Cepe~•. 19&5. 
1
' El W'Úculo 16 de la Consliruc.ón 
espa~ola d ispone • La libenad 
1dtológ1C>. reh~1osa y de cuho de 
lo\ mdividuos y de la. comunida-
dc;. es1j garnntiz.1da, sin otras limi-
taciones, en cuanto a sus manife.sra-
ctones, sólo si son nt."Ccauriru, al man-
lenuniento del orden público prole-
gldo Jl')r la ley ... Ninguna confe.••ón 
nn podr~ lcnercl caroclcr de religión 
de E.tado. Los poderes públicos 
tendran en cuenta las creencias reli-
gio""-• de la socied:1d española y en-
lrctcndráu relacione> de coopera-
ción CQI'IIa iglesiacalólica y las 01ras 
confe•iones ».Según el arúculo 27 
•< Todo> t1cnen derecho u lu educa-
ción. La libertad de enseñanza es 
reconoc1da ... Los poderes públicos 
ganUJtizan el der..:ho de los padres 
p.= que sus hijos reciban la forma-
CIÓn rchgaosa y morml en acuerdo 
con sus propias convicciones ». C. 
Growe el H. Oberdorff. lbid., p 182. 
1
' Dcci>ión del Tribunnl COilSiilucio-
nal, u• 5-198t del 13 febrero de 
19~ 1, Boleún oficl31 de la educación 
Uolcional, B.O.E.N .. 24 de febrero. 
1981 n' 47, p. 62 Trunbién las del 
13 ele febrero de 1'181, Boletfn de 
justicia constitucional. B.I.C .. 1981. 
n' l. p, 23. dcl27 de mal7o de 1985. 
n• 47-1985, B.J .C .. 1985, n• 48. p. 
-148yaquelladcl 27 dejuin de 1985. 
Notas extraídas de F. Rubio Llorente 
e1 A-M. Ovejero, " L.' e.cuel>, la 
rclig16n y lu Comanución », en anua-
rio iutemOlciuual de justicia consti-
IUCI0113l, 199ñ, P. U. Ai<· Marseille, 
p. 209. 
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de inversión, especialmenle el mantcni· 
miento y la construcción de edificios es-
colares. Estos establecimientos ofrecen 
a los estudiantes la garantía de la liber-
tad de escoger entre la enseñanza reli· 
giosa o la moral y cívica 1. La cn<;eñanza 
privada universitaria es también subven-
cionada por el Estado sin distinción del 
carácter laico o confesional. No existen 
entonces ningún privilegio educativo, el 
Estado, las colectividades locales y las 
iglesias colaboran en su ejercicio. En 
Bélgica los csJablecimicntos de enseñan-
za privada tienen un trdtamicnto similar 
al de las empresas privadas, la concep-
ción de la enseñanza est:\ muy dirigida 
hacia la orientación de los estudianles a 
la vida profesional. y de hecho, hay una 
noción de educación emprtsarial en los 
cslablecimientos privados12• Los estable-
cimientos privados, confesionales o lai-
cos, son li nanciados por el listado, por 
las colectividades locales, por recursos 
privado~ propios o por unacombinacion 
de recursos. Tres sistemas se entrelazan 
en Bélgica. la enseñanza comunitaria u 
oficial, la enseñanza provincial o local 
subvencionada y la enseñanza privada 
subvencionada en 99 % por los católi-
cos13. 
B. EL SISTEMA ESPAÑOL 
En el sistema español, el régimen de 
Franco !1939-1975) habfa privilegiado 
la organisación de un sis1cme de ense-
t1anza pública dirigida por In re ligión 
cató! ica. Con la democralización del 
ré¡!imen, una abertura hacia los otros 
cultos es posible, especialmente con el 
sistema de financiamien to de la ense-
ñanza privada denominado « Concier· 
tos educativos >>. La Conslilllción espa-
ñola de 1978 eslablece en sus artículos 
16 y 27 el principio de la libertad reli-
giosa••. El anículo 4 de la ley orgánica 
del 3 de jubo de 1985 reconoce el dere-
cho de los padres de escoger libremen-
te la educación religiosa de sus prefe-
rencias y a los estudiantes la libertad de 
conciencia. Para los establccimienlos 
privados que adhieren a dicho sislcma 
el anículo 52 de la Constitución les exi-
ge el respelo de la libertad de concien-
cia dentro de los establecimientos, es 
decir el respeto de toda manifestación 
religiosa política o filosófica de los es-
tudiaoles. 
Exisle otras consideraciones de de-
recho que surgen de la jurisprudencia 
del Tribunal Constitucional español'5• 
Como en Alemania y en Bélgica, la li-
bertad religiosa y la enseñanza son ga-
nmtizadas por la Conslitución, exclu-
yendo 1oda obstrucción de la enseñanza 
religiosa (ley orgánica n• 7/1980 del 5 
de julio de 1980, relativa a la libertad 
religiosa )16• Al estudiante español se le 
reconoce el derecho de recibir la for-
mación religiosa que desee en toda li-
bertad de conciencia11• Los eslableci-
Jnientos pueden suscribir un conlrato 
con el Estado « Conciertos educativos 
,, o con las colectividades locales, la 
enseñanza religiosa debe respetar la li· 
bertad de conciencia, y hacer que la ins· 
trucción religiosa sea voluntaria. La vio-
lación del principio constil ucional de 
respeto de la enseñanza religiosa puede 
dar lugar a la ruptura del compromiso 
conlractual11. El Estado asegura una 
enseñanza pública y financia la de los 
establecimiemos privados que han pa· 
sado un contraJo con las entidades pú-
blicas. Las comunidades autónomas son 
libres de lirmar contrntos con las insli-
tuciones de enseñama privada que acep-
ten adaptar sus cursos a los programas 
nacionales, en caso contrario las comu-
nidades deben ofrecer una enseñanza 
grntuita que obedezca a las reglas gene-
rales de la educación pública. El Estado 
fi ja la ol')!anizaci6n general de la ense-
ñanza contractual que llene las exigen-
cias de consuucción, higiene, calidad de 
profesores y número de estudiames. La 
duración del contrnlo es de 4 años reno-
vables. Los establecimiemos de ense· 
ñanza publica y privada subvenciona· 
dos Jicncn mucha libertad para la orga· 
nización y la adaptación de los progra· 
mas nacionales. la diversidad linguisti-
ca española está también pretegida y fi. 
nanciada por las comunidades, las cua· 
les disponen de una gran libertad para 
financiar le enseñanza bilinguc. 
Según el artículo 16 de la Consti tu-
ción española y el articulo 18 de la lev 
orgánica de la enseñanza, la instrucc ió~ 
pública es laica, pero esta laicidad no 
excluye, como en Francia, el r.:spcto, al 
interior de la escuela pública, de todas 
las creencias ideológicas, filosóficas, 
políticas o religiosas. El Estado subven-
ciona las escuelas de carácter religioso 
al mismo tirulo que las colectividadc 
locales que financian en gran parte lo> 
centros educativos religioso>. No exis-
te en España, ni para los estudiantes ni 
para los profesores, como existe en otros 
países de Europa, la prohibición de lle-
var signos religiosos a la escuala ; una 
gran tolerancia religiosa en la escuela 
parece instalarse en Espruia. La exhibi-
ción de signos religiosos en los estable-
cimientos públicos escolares está sola-
mente prohibida en las aulas de clase. 
reservando ciertas áreas para este tipo 
de manifestaciones, sin embargo para las 
esct1elas subvencionadas nada impide 
hasta el momento que se produzcan di-
chas manifestadciones en las aulas de 
clase. Los cursos de religión son obli-
gatorios y pueden ser reemplazados por 
cursos de ~tica19• Los estudiantes pue-
den pedir ser dispensados de la a~isten­
cia en ciertos días de fie.sta religiosos. 
El E.stado financia los maestros católi-
cos en las c.cuclas quienes pueden ser 
sacerdotes y pueden manifestar su per-
tenencia religiosa exhibiendo signos dis-
tintivos. 
Al Estado le corresponde la organi-
zación de la enseiianza en general, la 
decisión sobre los programas y la expe-
dición de los diplomas, las colectivida-
des locales pueden ofrecer una enseñan-
za paralela englobando las necesidades 
específicas regionales, especialmente la 
lengua y las tradiciones autóctonas211• La 
ley orgánica del 3 de julio de 198521 re-
lacionada con el derecho a la enseñan-
za, permite a los particulares de fundar 
libremente establecimientos de enseñan-
za (centros docentes) que pueden aso-
ciarse al Estado por medio del sistama 
de contratos de asociación (concienos 
educativo). Diferente al sistema francés, 
las colectividades locales pueden firmar 
contratos con los establecimientos de 
ensei!anza privada para ser financiados 
en caso de necesidad. El Estado, o las 
colccividades locales, pueden participar 
en los programas del servicio nacional 
de educación. Come en Francia. el país 
ibérico adopta el criterio de « Necesi-
dad escolar reconocida » para estable-
cer un contrato de eoncenación, que se 
completa con el criterio del interés aca-
démico de los cursos dados por el esta-
blecimiento que lo solicita. Estos elite-
ríos encierran para la enseñanza priva-
da los principios de igualdad, de plura-
lismo y de« carácter propio » . asi como 
el de la libertad de concicncia22. 
En España dado el sistema concor-
datario, establecido con la iglesia cató-
lica en 1979, se puede !inamciar amplia-
mente la enseñanza católica a través de 
diferentes formas de financiamiento11• 
especialmente las ayudas directas a los 
establecimientos privados, ventajas fis-
cales y descuentos. Para los estudiantes 
de este sector, se han establecido entre 
otros el derecho a las ayudas uf recidas 
por el Estado para estudiante& de la en-
señanza pública, tales como becas, sub-
sidios y prestamo~. Esta clase de ense-
ñanza alcanza aproximadamente el 36 
% de la población escolar (2 millones 
de estudiantes en 1985) representando 
91 % de la enseñanza privada ; estos 
porcentajes no han dejado de aumen-
tar-'. 
C. EL SISTEMA !TALlA NO 
En llalia, el hecho de haber alberga-
do la Santa-Sede durante tantos años 
permitió que este país tu viera una rela-
ción más estable con la iglc:,ia catól i~.:a. 
El Estado italiano ofrece la posibilidad 
a los estudiantes de los establecimien-
tos públicos de seguir una enseñanza 
religiosa. El artículo 33 de la Constitu-
ción italiana reconoce la libertad de en-
sefianza. Este articulo es muy importan-
te en derecho comparado porque escri-
be en la Constitución la neutralidad to-
tal del E.~tado frente a la enseñanza pri-
vada, fuertemente dirigida por la igle-
•• Ley n• S-85 del 3dejuliode 1985 
sobre "" el dcrecbo • ta enseñan-
za. 
" Tribunal coo~> lilucional espnilol. 
decisión 24-82 del 1 J de m.1yo de 
1982. No'"' ex1rafdos de P. Rubio 
LLoremc el A-M. Q,·eJcro. "La ••-
cuciJ. la n:ligion y la Con.,tilu-
dóo .. • . op. c11. 
" J 1-. Delgado. •<U hbcnad retigio-
>a y lo> c;uoblednllento> de ense-
ñanza en Espn~n•. en " Escuelo y 
religión en el exlntnjero• R.F.D.A., 
enero-febrero de 1991, p. 64. 
" F. Rubio LLorrn1e el A-M Ove-
Jero, oJ..:J <\Cuela. Jo rehg16n )' In 
Con>tiluc16n ... •, up. c11. 
,. P Bon, • l~1 odnunlSir:l<'ión de lo 
cnseñ:m:m en hspañ:~» en : Lo Ad-
mimstración de In enseñnnz.a en 
Europa, CNRS. 1991. p. 23 
" Ley n' 8-1985 del 3 julio de 1985. 
BOEN. p. 21015 y ley n• 14- 1970 
del t4 t!e agoS~o de 1978 rela1ivo • 
la org:tni¿:w:ión de la cmraruua y 
su fin3ncinmiento. E,;:istcn otra:, 
le) c..< sobre la enseñan7.a \otada.• en 
1983, 1990 y 1995 que orgnnolau 
de manera general la educacrón y 
lo~ contr:llo~t de en.sefl:u1zn. 
" P . .Modeme. Alguno> ejemplO> 
CJ<IrnnJem<. op. ci1 , p. 684 
" Arlfculo 13 del Concordato de 
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>< F. Modcmc. ~Alguno> ejemplo:. 
extr:rnjeros•, op. erl.. p. 686. 
" El Ur1fculo di>pone •El arte y la 
ciencia son libres. y libre su eose-
ñanza( ... ) 1..."\S colecllv1dndes y Jos 
paniculares llenen el derecho de 
crear escuelas e insti tuciones de 
educación, sin oiogún tipode carge 
par:~ el Eslado( ... ) L:t ley fijando los 
derechos y las obh¡¡ncioncs de las 
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escuela.• que no pcncncccn ni E>ta-
do y que dcmwl<lan la paridnd, debe 
asugurar la plena libenad y brindar 
3 lo41ii e.41iitudmn1~ un muan\lcnlo esa 
colar equivalente a la de 13> e;cue-
la' del E> lado~ C. Grewe el H. 
Oberdoff. ~ Con<~mac•one• de lO< 
fu1ado• de la Unión europea. Pam. 
La Documelllnllon frJ.JI~:ti;e, 1999. 
p. 324. 
" Ley n• 121 del 25 de marto de 
1985. 
" El articulo 33 de la Con>lilución 
ilnhunu dispone la mismn cosa « Lns 
coleclividndes y los paniculares lie-
nen el derecho de crcnr escuela' e 
u1stitucioues de educación, :,in cnr· 
g~ para el B.lndo La ley, fijando 
los derecho• y las obhgacioncs de 
la> c;cuda• que no pcrlenecen al 
Es1ndo y que piden In paridad, debe 
:JSegurarle< una plena hbcnad y dar-
le~ a ~us e.!ttudillJlle:it un lrota.miento 
escolar equivnlenle al de los e"u-
di.une< de la.• escuela.• del Eslado ~. 
C. Grcwe ct H. Oberdorff .. Las 
Constiluciones de los Estados de la 
Union europea .. op c11. p. J24. 
" Cunecon,lilucionnl ilalinna. 12de 
abril de 1989, n• W3, roro italiano, 
1989- l, p. 13321 :nolu:>I. Col:tinnni. 
Coz te Suprema, 28 de ago;tol de 
1 987y~meoh.,27oc1Ubrede 1 9~H. 
n• 579 y 1006. foro italiano. 1989, 
lll. p. 223. Nota> extraída> de A. 
Piaom<.<o et e. R<><,i . • 1~, escuela, 
la religión y In Constuuc1ón », en 
Anu;lno inlemncioJ1al de justicia 
con>titucional. op. cil. , p. 260 e1 <s. 
.. , S::. u."~n l: . c,.,..., .... J J v ..... -.ljn:~ .. .... 
llalia », K .~~D.A., enero-febrero de 
1991.p. 70. 
'"Conc con"irucionol ilahana. 29 de 
diciembre de 1972, n• 195, en Gu· 
risp. Con•l . . 1972. p 2 173. A. 
Pi71un1 so et •1 Rossi, o.<.La e~cucla. 
la rchgión y la Cumtitudóu ... • . up. 
cit. 
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sia católica. Este sistema dccenlrnliza 
complelamente el financiamienlo de 
csla enseñanza e instaura un principio 
de paridad entre la enseñanza pública y 
los establecimicmos de enseñanza pri-
vada que lo soliciteoll. 
El Concordato del 14 de febrero de 
1984 e~ige en su artículo 1 una estricla 
colaboración entre el Esiado y la igle-
sia. para la promoción del bienestar del 
ser humano y del bien común en el 
país20• El anículo 9 dispone que el Etado 
italiano reconoce el principio de libcr-
lad de enseñanza y garantiza a la iglisia 
caiólica el derecho de crear libremenle 
a todo nivel esJablecimientos de ense-
ñanza. Dichos eslablecimienros deben 
proporcionar una enseñanza equivalen-
te a aquella brindada por el Estado. Este. 
reconoce la enseñanza calólica al inte-
rior de la escuela pública, dentro de los 
parámetros de respeto de la libertad de 
conciencia y de la responsabilidad edu-
cativa de los padres:' . Exisle en este 
país, como en Bélgica, el principio de 
paridad entre las escuelas privadas fun-
dadas por los particulares o por las co-
lectividades públicas, con la sóla peti-
ción de los esJablecimientos. Cuando el 
cstablccimienlo privado solicila la pa-
ridad, el Es lado debe garantizar una en-
señanza equivalente a aquella dada por 
los eslablecimienlos públicos. 
Según la Constitución italiana. en su 
artfculo 33-4, la iglesia calóliea, en co-
laboración con el Estado, brinda un <cr-
vicio de enseñanza con utilidad públi-
ca. El artículo 19 de la Conslitueión ila-
liana del 27 de diciembre de 1947 dis-
• """" .nn~ « rnrln< rienen el OPI'l'rhn ele 
profesar libremcnt su propia fe religio-
sa, sin importar la fonna, individual o 
asociada, de hacer propaganda pard ex-
pandir su fe y de ejercer un culto priva-
do o público : vigilando que no se traJe 
de ritos contrarios a las buenas costum-
bres ». Como en la mayorfa de los paí-
ses europeos, la expresión de la perte-
nencia religiosa al inlerior de la escuela 
nunca presentó mayores inconvenientes. 
La única prohibición es la manifestación 
de signos que alenlen contra la conduc· 
la y las costumbres de la comunidad. En 
caso de provocación o ostentación indi-
vidual grave o inducida dentro del esta-
blecimiento, se le atribuye a las direc-
ciones administralivas de los esrobleci-
mienlos el conirol y la autonomía de su 
gestión. Cada establecimienlo escolar 
hace aplicar el reglamento interno. que 
el csiudiante acepta de respetar al mo-
menlo de la inscripción anual. El artí-
culo 9 del Concordato de 1984 elimina 
la consagración de la iglesia católica 
como la religión del Estado, sin embar-
go la enseñanza religiosa es admitida en 
la escuela pítblica por su gran pasado 
hislórico, sin llegar a ser impuesta a los 
alumnos. Diferenle a la mayoría de los 
sislemas antes vistos no exisle en Italia 
cursos de moral o civismo que reempla-
cen los de rcligión28. 
Según el este úliimo artículo « La 
Republica italiana, reconoce el valor de 
la cultura religiosa y tiene en cucnJa el 
hecho que los príncipes del catolicismo 
hacen pane del patrimonio histórico del 
pueblo italiano, además continuará a 
brindar, dentro del marco de finalida-
des de la escuela, la enseñanza de la re-
ligión ca1ólica en las escuelas públicas, 
no universilarias, de lodo orden y de 
lodo grado ... ». « Dentro del respelo y 
la responsabilidad de los padres, en 
maleria de educación, se garantiza el 
derecho a esta enseñanza si lo conside-
ran pcrlinente y si lo solicilan29 ... >>. 
Como en Colombia, los demás cultos 
especialmente, los adventistas, los He-
breos y los Lulcranos, fi rman, según el 
artículo 8 de la Conslilución, un acuer-
do con el Eslado para su organisación. 
Este reconocimiento religioso en la es-
rHPh rnniiPv::t ::l.nnp I n~~;; inc:.f imtnr~c:. rr1f'-
siáslicos sean nombrados por los esta-
blecimientos d' en~eñanza·00• La jurispru-
dencia constitucional ilaliana a recono-
cido expresamente que el principio de 
laicidad del Estado << implica más que 
indiferencia del Estado ante las religio-
nes, una garantia estatal para el respeto 
de la liberdad de religión dentro de un 
régimen de pluralismo confesional y 
culiuaP1• El conlrol y la orgaaización 
de la enseñanza eslán denlro de la com-
petencia central del Es lado quien se ocu-
pa de fi nanciar los oficios religiosos, el 
material pedagógico y el salario de los 
maestros. Las colectividades locales 
asumen el fmanciamiento del funciona-
miento pedagógico de los estableci-
mientos. 
Aunque diferentes, por su pasado 
histórico, estos sistemas tienen en co-
m(m con los paísen anglosajones su pre-
oc.upación por brindar a sus estudiantes 




Por su tradición privatista se pensa-
rla que estos sistemas no tienen ningu· 
na intervención estatal en el manejo de 
la enseñanza, sin embargo es sorpren-
dente de ver el interés de los entes pú-
blicos por lograr una coherencia e igual· 
dad en el sistema. 
A. F.LSI~'TEMA INGLÉS 
Continuando con los paises anglo· 
sajones, podemos constatar qL•e en el 
sistema inglés el problema que conoció 
Francia para fmanciar la enseñanza pri· 
vada nunca se encontró, país donde la 
Corona britanica ha subvencionado tra-
dicionalmente la ense1ianza anglicana. 
F.l fi nanciamiento de este tipo de ense-
ñanza se generalizó desde el reinado de 
Henri VIII quien decidio romper reJa. 
ciones diplomáticas con Roma en 1534, 
proclamandose jefe de la iglesia angli· 
cana y de las iglesias reformadas. El 
anticlericalismo de Estado es entonces 
desde hace siglos inexistente en este te· 
rritorio. Hoy en día, la reina de lnglate· 
rra es el jefe supremo de la Iglesia an· 
glicana y los eclesiásticos representan 
una parte del pueblo en la <<Chambre des 
Lords>> o Cámara alta (el Senado en 
Colombia)32. En esie sistema, la ense· 
ilanza religiosa está autorizada al inte· 
rior de los establecimientos públicos, 
bien sea por religiosos o por panicul a-
res autorisados y además no es obliga-
toria. El financiamiento de esta enseñ;m-
za está asegurado en gran panc por los 
contribuyentes qutenes lo subvencionan 
a través de un impuesto no obligatorio. 
La enseñanza religio),ll como en la rna-
yoria de paises citados, hace pane inte-
gral de la enseñanza pt1blica. La ense-
ñanza religiosa es financiada también 
por los poderes públicos. especiahncn-
te cuando se trata de Cl>tablecimientos 
privados confesionales. 
El sistema de cotttratos es muy co-
rriente en el sistema educat-ivo inglés. 
La libertad de enseñanza. que no exige. 
como lo hacen Jos otros países europeos, 
condiciones particulares de apertura o 
de funcionanliento, e~ ha$tantc recono-
cida en Inglaterra « cducation act 1944 
y 1980 », en Escocia « cducat.ion m:t 
1980» y • education refonn order 1989 
, en Irlanda del one. El servicio pú-
blico de la enseñanza es muy tolerante 
en materia de signos de penenencia re-
ligiosa en la escuela, que da razón de la 
diversidad cultllral de los alumnos de 
esta parte insular europea. Como en 
Alemania y en Bélgica el principio de 
tolerancia en la escuela es una exigen-
cia general, enrre los acwres educativos 
debe existir " La promoción del respc· 
to, de la comprensión y de la tolerancia 
de los adherentes de las diversa.~ reli-
gioncs31. 
Cuando un establecimiento re ligio· 
so está financiado por el Estado o por 
las colectividades Lcn·itorialcs, Jos ins-
tructores religiosos son por lo general 
pagados por los poderes público~. Lant· 
bién existe la posibilidad que la subven-
ción sea reducida al mantenimiento del 
establecimiento o a sus remodelaciones 
y ampliaciones. Las manifestaciones 
religiosas al interior del establicimiento 
son permitidas. lo~ maestros puedent 
usar prendas y manife~tar sus convic-
ciones religiosas. Cualquier culto reli-
gioso puede solicitar a las autoridades 
públicas la creación de establecimien· 
tos de carácter religioso y ser incluidos 
dentro del sistema público de enseñan-
za. Como en la mayoría de los países 
ll 0CCI MÓO del 12 de abril de 1989, 
up ciL XXX COn$t . 1989, p 890, 
14 jnov1er l9S~ n• t3 el 22 juin 
1992 n• 290. Mim. A. Piuorusso 
el E Ro"' ·· ..L-1 c;cuela.ln religión 
y la Constitución .. •. op cll., p. 263. 
" J 7ylberberg, «LIIICidUd no CO· 
no7.co•, Poderes n• 75. p. 37. 
" Oepanmenl o f oducaunn and 
<c1ence. circullll" 2/R9 del :!0 de ene· 
ro de t 989. Nolae<tr.úda de J. Bell. 
• La escuela la rehg1ón en el Rei· 
no-Un•do•. R F O. A .. enern-febre· 
ro de t 99 1, p. 76. 
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"J. Bell," La escuela y la relig1ón 
en el Rcmo-Unido ... lbi<.l. 
" J BeU, • ejemplos extranjero• » , 
op. cit., p 692. 
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europeos una gran libertad se le reco-
noce a los comites de dirección de los 
establecimientos « govcrnors » y a los 
« schools boards » para que decidan 
sobre la organisación y la disciplina del 
establecimiento fmanc iado. Estos, con 
los representantes locales pueden, si 
ellos lo consideran necesario. prohibir 
o autorizar ciertas actividades u otorgar 
e iertas dispensas de asistencia. Las co-
lectividades locales deciden libremente 
del contenido de la enseñanza religiosa 
incluida dentro de los programas edu-
cativos. 
La enseñanza religiosa es obligato-
ria dentro del respeto de la libertad de 
conciencia de los estudiantes y de los 
profesores. La escuela pública descono-
cé la enseñanza hecha por sacerdotes o 
por profesores de religión autorizados 
por la iglesia y el Estado. Las manifes-
taciones religiosas al interior de los es-
tablecimientos públicos no son tampo-
co excluidos. Los estudiantes y los pro-
fesores pueden declarar su voluntad de 
participar en dichas manifestaciones. La 
enseñanza es obligatoria pero algunas 
dispensas se pueden autorizar a lo es-
tudiantes o padres de familia que no 
desean seguirlos". La enseñanza domés-
tica es aceptada puesto que no existe 
obligación de enviar los hijos a la es-
cuela. 
Para los que enseñan en los centros 
subvencionados se les exige diplomas 
conformes a las exigencias de la ense-
ñanza pública y a veces un poco más y 
esto al momento en el que el estableci-
miento firme el contrato.Como en la 
mayoría de países de Europa del norte, 
la enseñanza es deccntralizada y deja al 
cuidado de las colectividades territoria-
les la administrdción de sus necesida-
des educativas. En efecto, en Inglaterra 
son los « local education »quienes diri-
gen toda la enseñanza que necesitan las 
localidades (Boards locales en Irlanda 
apo}•ados políticamente por la izquier-
da). Los establecimientos escolares pue-
den, sin embargo. pedir el beneficio del 
financiamiento central con una educa-
ción dirigida directamente por el minis-
tro de la educación (opting 0111 de co-
rricnte conservadora). Una fundación o 
un gn1po de personas pueden pedir al 
poder central o a la colectividad la crea-
ción de una escuela privada confesional 
o laica. El reconocimiento de la Escue-
la por los poderes públicos tiene la gran 
ventaja de hacer beneficiar el estableci-
miento de casi el80% de la subvención 
de los gastos de funcionamiento y el 
cubrimiento de las cargas prestacionales 
de los maestros. Conservando su carác-
ter propio y el control directivo, el esta-
blecimiento financiado por los poderes 
públicos debe solamente adaptar sus 
programas a los establecidos por el go-
bierno para la enseñanza pública. 
De esta manera, los establecimien-
tos de en eñanza privada pueden ser fi -
nanciados por las colectividades públi-
cas, por las colectividades religiosas o 
privadas o por todos a la vez. Las fun-
daciones sin an.imo de lucro pueden tam-
bién. si ellas lo desean, crear estableci-
mientos de enseñanza privada. La co-
lectividad pública puede construir y 
mantener los edificios sin participar en 
los gastos de funcionamiento y sin par-
ticipar en la~ decisiones al interior de 
los establecimientos. Otros por el con-
trario, especialmente los de carácter re-
ligioso son financiados completamente 
por las colectividades locales con una 
intervención directa en la dirección del 
establecimiento. Un tercer grupo lo con-
forma los « Special agreement schools 
>> que son dirigidos y financiados por 
paniculares en colaboración directa con 
la colectividadll. El sistema educativo 
inglés está compartido entre el Poder 
central y las colectividades locales, los 
Concejos de administración y los maes-
tros intervienen activamente en la ges-
tión de la enseñanza. La enseñanza en 
las localidades está organizada de ma-
nera general por «the gouvemement» 
quien se ocupa de los programas, de la 
fo nnación de los enseñantes y de la afec-
tación de fondos. Depucs de 1988 la 
admini>trrlción de la enseñanza prima-
ria y secundaria, así que el nombramien-
to de maestros y el mantenimiento de 
los edificios escolares está a cargo de 
las colectividades locales. El país de 
Gales comparte el fi nancian1iento de la 
enseñanza privada con el poder central 
y las colectividadcsl6. En cuanto a Es-
cocia, la participación local es más im-
portante que en el resto de Jnglatcrral1. 
B. EL SISTEMA AMERICA-
NO 
Contrariamente a las ideas recibidas, 
los americanos tienen una legislación 
muy restrictiva en cuanto al fi nancia-
miento de la ensefianza privada por parte 
de las colectividades públicas. La pri-
mera enmienda a la Constitución Ame-
ricana especifica : Congrcss shall make 
no law respecting an establishment of 
rcligion or prohibiting !he free exercise 
thereof (No intervención del Congreso 
en los establecimientos religiosos ni pro-
hibición a su libre ejercicio). Histórica-
mente, la no-intervención del poder le-
gislativo en las insti tuciones religiosas 
y la garantía de no-intervención en el 
libre ejercicio de la religión impidieron 
el desarrollo de una legislación laica, de 
esta manera de llegó a un principio de 
no-intervención del Estado en los esta-
blecimientos de enseñanza privada en 
los Etados-Unidos33• 
Ba sido la Corte suprema de justicia 
quien a vigilado que la primera, la 
treceava y catorceava reformas de la 
Consti tución americana concernientes a 
«La clause d'établisscmcnt» sean 
respectadas'¡· Esta pretenden el respeto 
de la libertad de creencias con la no-in-
tervención en las convicciones o mani-
festaciones religiosas de las personas. 
Este principio denominado ~neutrality» 
a la americana impide que la enseñanza 
de carácter religioso sea financiada por 
fondos públicos. Así, las colectividades 
públicas no tienen el derecho de finan-
ciar de cualesquier manera la enseñan-
za privada, menos aún si sus enseñan-
zas encierran un carácter religioso. Claro 
está, como siempre Jos americanos bus-
can sus excepciones y por ello dos ex-
cepciones son acceptadas, especialmen-
te las ayudas indirectas a los estudian-
tes et a las familias pobres y con las de-
duce iones de impuestos a los estableci-
mientos que lo necesiten. En este seno-
do, la jurisprudenci3 parece ser muy 
estricta sobre el carácter religioso de la 
enseñanza, pero meno~ sobre el caníc-
ter social de la ayuda financiera. espe-
cialmente cuando se trata de material de 
estudio de Jos estudiantes de bajos re-
cursos y de recompensas para los bue-
nos estudiantes"'. 
De otro lado. la fe americana cst uno 
de los .. principio~ fundadores de la fe-
deración americana " : orac iones antes 
de las comidas, sagrada misa del domin-
go y su célebre .. Di a de gracias "que 
e han convertido en valores sólidos de 
los americanos. Por ello se dice que an-
tes que todo. Jos Estados-Unidos es un 
pafs unido por la religión y di verso por 
su fue rte variedad cultural. Las Liber-
tades de la enseñan;:a y de la religión se 
encuentran dentro de las más respeta-
das y go1.an de grandes pnvilegios a ni-
vel local. Los Estados de la federación 
organizan, por ejemplo. libremente sus 
programas educati vos en acuerdo con 
los planes educativos generales del Es-
tado federal. Dichos E.~tados pueden 
crear y financiar establecimientos reli -
giosos bajo la condición de conservar 
un equivalente con la educación públi· 
ca y que la ayuda fi nanciera no repre-
sente una desventaja injustificada fren-
te a la enseilanza pública"'. La corte 
constitucional americana parece cada 
vez más abierta a este financiamiento, 
especialmente en Jo que tiene que ver 
con el transporte escolar (Everson V. 
Bo<trd of Education 1947). los materia-
les de estudio (Board of Education V. 
Allen 1978), las exenciones fiscales 
(Waltz V. Tax commission 1970), de-
ducciones fiscales o creditos para pagar 
impuestos (M uJier V. 1\llen 1983) y las 
ayudas a las persona.~ djscapacitadas 
(Winers V. Washington dcpartment of 
services for thc blind 1986). La corte es 
más severa en cuanto a las ayudas pú-
blicas directas a los estableciemientos 
y a los maestros (Lemon V. Kurtzman 
1971 et Aguilar V. Fe non 1985)•2• Con 
el fm de preservar la paz racial dentro 
de los establecimientos públicos, los 
americanos se han acostumbrado a ser 
~ tnfonne de lo Corte de cuenta..• 
del Pre<idonte de la Reptlbhca, La 
decentrah•.acJón y la cnscñunL.a de 
;e¡¡undo grauu, J.O. febrero de 
1985. p 148. 
,.. Mlr.LI', J. Bclt. op. cit. 
"' J. Z)lberberg .. • Laicidad .... op. 
Cll , p 47. 
-.l::u, decis10~ m¡b r«ienles !)On 
comentados por F Modeme. • Al· 
gunos e¡emplos e.trnnjeros • . en 
R.F.D.A .. 1985. p. 687. 
•• Dec1si6n de la Cone Suprema 
amenC311a. Lee el We1sman 112, S. 
Ct. 2649 de 1992. Nota extraídJ de 
G. Scoffoni. • Ln escueln. la reli-
gu\n y la ConstitUCIÓn en lo< Esta-
do~ Umdo:; ,., en A nunno mlcma-
cioual de ju,tu:in con'ilitucional. 
París, Economic;~-P.U Ah-Mor-
setlte. 1996, p. 217. 
"
1 Cort~ Sup~nm Americana, Pier· 
ce 1925. C'l•oc1ety ol si<Jel"!, 26H 
US 510. Not" cxtmfdu de O. Sco-
ffoni. lbid , p 221. 
" lbid 
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"'Ch. Autexier, "" L.1s mamtestacio-
ne~ de pen enenda n:bg10sa en los 
c>tublicimicnto; de cnscr1anza e;co-
Jor alemana • . en R.FD.A. enero de 
1991. p. 58 y La AdtninistracJón de 
lo en:,eñ:tn?-'1 en R.F.A .. Estudio de 
cienciu adnuno>trativa. L.G.D.J., 
Biblioteco de ciencia> adminbtca!l · 
vns. 1975. 
" Sdgún el ortkulo 5 panlgnfo 3 • 
E rutel y la ciencta. la inve;ugación 
y la en<e~anz.Hon !obres., .. 1....1 hber-
tad de la eru.eñwlla no dispcn>u de 
la fi delidad a la Con>titución. C. 
Grewe e t H . Oberdorff, UL• Consri-
tucoonClo de los &tado> de la Unión 
eurupea ... op.cit. p. 25 
" J Zylberberg . . , Latcidad ... op. ciL, 
.. p. 37. 
,.. S:1lvo 1:1 Ual\se-Saxc: que no inre-
gra la rel igió n en el ;h tcma cduca-
livo. 
"Según el articulo 7 párrafo 1 « La 
tot.tlid:~d de In emcñnnLa ••color 
Cl>tá bajo e l conu-ol del &tndo ... Se-
gún el párrafo 3 • La m . uucctón 
1eligioS&1 e~ una m::nc:tiJ dcc.ll!!t!"Ilru•-
zn regular en las eo,cud "-> públi= 
con la excepción de J:l.~ e~uelas no 
CQnfe~iona l<:s . La in~.olrucción rell-
gio;a es dispensoda confomte a los 
principios de la .. '\ ~..-omumdades reli-
gio; a.. >in pcrjoictu del derecho de 
control del E:.tado ~inguna ense-
''""l3 religios:t puede ser disl"'nsa-
da de manera obhgatoria ... C. Grcwe 
et H. Oberdorff. La• Constituciones 
de los E<todos rle In Unic\n eum-
pca .... op. c it. p. 25. 
" Se~'Ún c l articulo 7 párrafo 1 de la 
Con,ritoción Alemana .. L.1 tOIIl1i-
dad de la enseñanza c.~coJlar está bajo 
el control del E>tado ... Seglm el p:l-
rr:tfo 4, • El derecho de ftmdar es-
cuelas prh•adas e. garantizado, las 
C!teuelru. privadas que se ~ub¡,lituyan 
a la; cscud as públicas deben estar 
acreditado. por el F.•~1do y son so-
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muy religiosos en la casa, pero bastante 
laicos al interior de los establecimien-
tos e~colares. Ninguua religión es aulo-
rizada a manifestar sus convicciones en 
la escuela pública. El Estado no reco-
noce ninguna religión de Estado. Las 
vestimentas, los objetos y las manifes-
laeiones de signos religiosos en la es-
cuela son admitidos solamente si no 
perturban el orden ptíblico del estable-
cimiento y si no son mani.fes1aciones 
ostentatorias de discriminacion étnica, 
social, profesional o sexual. De manera 
gencr..tl la justicia americana es muy 
sensible¡¡ la man.ifeslación de propagan-
das religiosas o polílicas, causa de los 
mayores problemas de orden público 
entre grupos escolares partenecien1es a 
c:ulturas raciales diferentes. Los cursos 
de religión son prohibidos en las escue-
las públicas, pero se pueden autorizar 
di spensas para autorizar los esludiantes 
a asislir a fieslas religiosas. 
JI . LOS PAÍSES DEL NOR-
TE DE EUROPA 
Dentro de estos paíse~ de tradición 
narmanda encontramos dos sistemas 
muy intersantes como el aleman y el 
holandes que vale la pena resaltar. 
Entre los países norte de Europa per-
cibimos el sistema educativo aleman 
como un sistema público que respecla 
la libertad religiosa y brinda a la mayo-
ría de eslablecimienr.os una instrucción 
religio:,a. En este país. como en Bélgi· 
JU', .ni tf'lr.\\V".\fl\i' ó\.'1t\!V' ..nl ..ilt- J.n.l.!!t::U.nt!i.J' 
(Gebot der toleranz)'' es la base del res-
peto de las manifestaciones religiosas en 
la escuela. La libertad de enseñanza es 
reconocida por la ley fundamental del 
23 de mayo de l 949''. El país aleman 
no conoce laicidad porque el poder cen-
lral ·iempre esluvo acompañado de una 
fuerte hegemonia religio~a-c;. La ense-
ñanza rel igiosa es obligatoria en los es-
tablecimientos públicos en aplicación 
del principio de obligatoriedad de los 
cursos de religión dentro de los progra-
ma~ estatales, dentro de los parámetros 
establecidos por el Concordato ale-
man'6. Pero este principio no es absolu-
to, es posible de substituirlo por cursos 
de enserianza moral y cívica si los pa-
dres o el esludianle mayor de 14 años lo 
solicilan". El sistema educativo es con-
trolado por el Es1ado federal, pero or-
ganizado por los Liinder quienes load-
miuislrnn y lo gestionan. Según el artí-
culo 7 parágrafo 2 de la Constitución 
alemana « Las persona~ investidas de 
autoridad parenlal liencn el derecho de 
decidir sobre la participacióu de sus hi-
jos en la insln!cción religiosa »48. Se-
gítn el parágrafo 3 del mismo artículo « 
La inslrucción religiosa es una materia 
regular de enseñanza en las escuelas 
públicas. con la excepción de l a~ escue-
las no confesionales. La inslrucción 
rel igiosase es impanida confonnemente 
a los principios de cada comunidad re-
ligiosa. sin perjuico del derecho que tie-
ne el Estado de controlar. En Alemania, 
ninguna enseñanza religiosa puede ser 
impart.ida comra la 1•oluntad de la per-
sona que la recibe y además se recono-
ce como principios conslilucionales la 
libertad de creencia, de conciencia y de 
profesión de fe (anículo 4). Al mismo 
1iempo se reconoce el principio de li-
bc•tad de opinión (artículo 5), la liber-
lad de los padres de escoger libremenle 
la enseñanza de sus hijos (artículo 6) y 
la libertad de enseñanza (artículo 7 pa-
rdgrafo 4). De fonna positiva, el Estado 
aleman favorece igualmente la noción 
de neutralidad religiosa, política o filo-
sófica en la escuela. Es decir, diferente 
a la noción negativa que maneja francia 
de la laicidad, donde no se fiancia 
ningun cullo, la noción de neutralidad 
~.-"='~.;m\u .. ~.,.,'J" 1.."1.1.&,1.taub-.t\bm.nr ~..;"S ,11Úti' ~.wr 
reconocimiento de todas las actividades 
religiosas que un desconocimiemo o 
ignorancia. En Alamania la escuela pue-
de ser confesional, mulliconfesional, 
la'ica o mixla según la organisación que 
el Uindcr quiera darle a la enseñanza. 
En Baviera y en Sarrc por exemplo la 
enseñanza es ampliamente atribuida a 
las confesiones religiosas. En Brama y 
Berlín, las iglesias organizan ellas mis-
mas sus enseñanza de acuerdo a sus 
creencias puesto que el artículo 141 per-
mite moldear el anículo 7-111 que exige 
la aplicación del principio de obligato-
riedad religiosa en todas las escuelas pú-
blicas. Esto debe complementarse con 
una antigua legislación de principios de 
siglo, especialmente el artículo 140 de 
la ley fundamental del23mayode 1949 
que debe se complementado con cier-
tos artículos de la Constitución de 
Weimar de 1919 que estan todavía en 
vigencia, especialmente el artículo 137 
que dispone que no pued existir en Ale-
mania una iglesia de Esmdo. Cada so-
ciedad religiosa regula y administra sus 
enseñanzas con autonomía, con los li-
mites anteriormente vistos. 
El artículo 141 de la Constitución ale-
manadisponedel mismomodoquccnla 
medida de lo posible, cuando una nece-
sidad de culto religioso se presenta en la 
armada, en los hospitales, en los estable-
cimientos penitenciarios o en los otros 
establecimientos públicos, las socieda-
des re! igiosas están autorizadas para ofi -
ciar actos de carácter religioso, con la 
salvedad que todo principio de obliga-
ción está excluido. En los Uinder de 
Bade-Wunemberg, Baviera, Hesse, 
Rhonania, Palatinado y Sarria los cursos 
obligatorios de ética remplazan la ense-
ñanza que en principio es religiosa si los 
padres de familia o los alumnos mayo-
res de 14 afias lo solicitan. En principio 
todas las religioues pueden ser tomadas 
en cuenta por las autoridades públicas. 
Cienos Uinder como la Baviera brindan 
cursos de islam para la comunidad 11Jrca. 
La libertad y el pluralismo son las reglas 
educativas institucionales que se combi-
nan con la noción de neutralidad. De esta 
manera, el porte de signos distintivos de 
pertenencia religiosa o las dispensas de 
asistencia a la escuela, en días festivos 
religiosos, para ciertos estudiantes que 
pertenecen a ciertas culturas, no gene-
ran conflictos mayores puesto que los di-
rectores de establecimiento tienen la li-
bertad de fijar las reglas de organisación 
interna de los establecimientos teniendo 
en cuenta de todas maneras las exigen-
cias culturales y religiosas de cada co-
munidad escolar. La organización del sis-
tema escolar pertenece generalmente a 
los Uinder, dejando siempre la posibili-
dad abie1ta para que el Estado federal 
pueda inteJ'\·enir. Esta diversidad de or-
ganización genera una diversidad de 
financiamiento, no ~ola mente al interior 
de la ense1ianza pública confesional o 
multiconfesional, sino también al inte-
rior de la enseñanza p1ivada. Además. 
los Uinder tienen la obligación de ase-
gurar las condicione~ de ex i ~teneia de la 
enseñanza'• puesto que los estableci-
mientos de enseñanza privada son fman-
ciados mayoritanamente por e<;tas loca-
lidades y por los padres de famil ia" . 
Como en Inglaterra, los Uinder se ocu-
pan principalmente de lo~ gastos que tie-
IICD que ver con el tratamiento de los 
maestros. dejando a las familias los gas-
tos de funcionamiento. El Estado puede 
intervenir paralelamente en cienos casos 
y puede ocuparse de lo~ gastos sociales 
y de las pensiones de los in~truc torc:.. En 
lo que tiene que ver con los ga~ to~ iruno-
bil iario~, los equipos y los implementos 
educativos. son las colectividades loca-
les las que se ocupan. Según el presti-
gioso Tribunal con. titucional federal 
aleman los Uinder tienen la obligaCIÓn 
de asegurar las cond icione~ de existen-
cia de los establecimiento~ privados. 
Dentro de esta obligación el imperativo 
del principio de igualdad se impone, c~­
pecialmcnte en lo que tiene que ver con 
la rapartición de subsidios' 1• Los estable-
cimientos li nanciados por los Uinder o 
por el Estado llenan el rol educat ivo que 
la Constitución ha asignado a lo~ esta-
blecimientos público 12• 
El sistema de enseñanta de los Pai-
ses Bajos no a cambiado mucho desde 
1917 cuando se alcanzó la p:!l e~colar. 
Según la Constitución holandesa del 17 
de febrero de 1983. dispone en u artí-
culo 23 numeral 1, que el Estado vela 
de manera constante sobre la enseñan-
7..a53. Según el numeral 4 cada comuna 
debe asegurar la enseñanza pública pri-
maria con un número suficiente de es-
cuelas. Derogaciones a dicha regla son 
admitidas por la ley. El alinea 6 del mis-
mo artfculo impone la calidad de la en-
seiíanza tamo públ ica como privada 
cuando se está financiada enteramente 
por el tesoro público. Un principio de 
igualdad de tratamiento entre los dos es-
tablecimientos se impo é" . En su artí-
meuda' ala.~ de k» Llndcr. La acre-
dilación debe >er delibr.ula ~uando 
la eru.eñruna t¡uc ><: imparte en la 
c~uela pnvad:w no es inferior a 
aquello que se unp.tne en escuela 
p(tblicn y admi~ que se:1 cqui valen-
te en cuanto a programn!t. i n~tala­
Cionc> y fonn.lción ~tenúfica del 
personal educ.llÍ\ o, ni trunpoco fa-
vorecen uno >cgregación de lo• 
t:'lollldt!lnle'~ fundada en cuestiones 
de fonunn <k lo; padres La acre-
t.liloción deb< <er negada si la SI-
tuación e<:onónuca y jurídica del 
personal de cnscfi•nLA nu está su-
ftcilo!lltcmcnlc uM!gumdn. Seglm el 
párrafo S • l 'n.t e;,cuela pnm:rria 
pn,•acL1 no debe <er autonzada • i a 
la :tdnnntstr3CIOO de L.1. m~tit ución 
públtca rccunl>ec un tnlerés peda-
gógi<» p:uticul.tto ~· la.• person~~> 
tnvesucbs de lo autondad parental 
p1dcn la crcactón de una escuela 
tmrnconf.-ional, conr.-ional o fi-
lo,ófica y que no c<i<lc cscucl<t> 
pñmnnns púbhcu" de e ;e ¡;enero en 
la Comuna dunt.le >e pide la auton-
Lación .. Voir. L.as ConMttuc1oncs 
de los E.•tadm de la Unoón Euro-
pea ... op. cll .. p. 25. 
• Mir:or, O. Jou.nJ:m. ~ La escuela. 
lo reh~ión > la Con>Li tución en Ale-
lnani.- .... en ;\JlUWIO internxional 
de ju,ticia con<tnucional. I'.U 
d' Aix-Mar>ct llc. 1996, p. 150. 
'" Según el arlk ulo ú párrafo 2 • 
Levnmar y educar Jos biJOS e; un 
derecho nJtun~ de lo> padre< y unn 
obli~ación que les corre;pondc de 
manern rnon1ruü La comumdad 
públic-a vtgaltt.rá 13 mam.:.rn cumo !te 
cumplen e;n$ di;po;iciones .. C 
Grewe el H. Ob<rdorff, 1.-" Cons-
litucione< de lo> Estados de la 
Umún curopeu ... op.cil. p. 25. 
"' DecLSIOne.c; de la Conc con.stilu-
cional ol eman:~ en B Verw G E. 
torno 75. P- 40 y B \erw GE. 1omo 
74. p 134. Est:t.\ deci<tones es1án 
en perfecto ocucrdo con oqucll:c. 
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proferidas por el tribunal admin[s. 
tratho aleman que considera el 11 
marzo de 1966 que el derecho de 
crear escuelas privadas lccorrespo11• 
de a lo> Land a f como aquel de 
financiamiento . Lo que no impide el 
financiamiento y la subvención pur 
la.• colectividades pública> cslatales, 
en lodo caso de figura ese finan-
ciamiento no puede sobrepasar 85% 
de las necesidades del estableci-
miento. Docisión. en B vcrw GE, 
tomo 23, p. 347 y B verw GE. tomo 
27, p. 360. NOia< extrafdas de O. 
Jouanjan, « La escuela. la religión y 
la Constitución en Alemania • en 
Anuario internacional de j usticia 
constituc ional , Parts, P.U. Aix. 
Marseille. t996, 1>- 151. 
-'
2 CH. Starck, « L..1 ba.~;;e consl.itu-
cional del derecho escolar » en . 
R.F.D.C .. n' 5. 1991, p 55. Es el 
mi~mo ~asrerna que Franela conocio 
en 1833 con la ley Guizot. 
" Sin que el Estado pierda sus dere-
chos en mmcria de financiamiento. 
Según el artfculo 23 de la Constitu-
ción de los Pafses Bajos. " La eusc-
ñanza puede ser dispensada libre-
mente. sin prejuicio de l~ts personas 
p1íblicas. El tesoro público puede 
financiar enteramente un:1 parte de 
la enseñanza primuria priv¡tda gene-
ral , secundaria y superior ... Mirur, C. 
Grewe et 11. Oberdorff, Las Consli· 
luciones de los Estados de la Unión 
europea, op. ci t., p. 358. 
,.. !bid .. p. 252. 
'' Ejemplo extrafdo del artículo de 
t Pllu\ 1 R rnntrnui'Ni..st P'~IQr ~n 
cit., p. 109. 
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culo 23 parágrafo 2 se detcnnina que la 
enseñanza puede ser dispensada libre-
mente por los particulares, bajo reserva 
de la vigilancia de los poderes públicos. 
Este artículo deja al legislador la res-
ponsabilidad de la organisación de este 
tipo de enseñanza. Aquel debe determi-
nar las relaciones entre los dos tipos de 
enseñanza dentro del respecto de toda 
religión o de convicciones diferentes. A 
diferencia de la mayoría de los sistemas 
europeos, los Países Bajos tienen un sis-
tema educativo mayoritariamente priva-
do, que cubre los tres niveles de ense-
ñanza. Existe elnúsmo caso en la ense-
ñanza superior. donde el Estado fi nau-
cia completamente la universidad pro-
testante de Amsterdam, la cual acoge 20 
000 estudiantees más que la universi-
·dad del Estado y además puede expedir 
diplomas que tienen un reconocimiento 
nacionaP1. El principio de tolerancia y 
de paridad de tratamiento entre los dos 
sistemas de enseñanza han permitido 
una colaboración estrecha entre el go-
bierno central y los establecimientos de 
enseñanza privada. Las colectividades 
locales tienen una htrga competencia 
para ocuparse la enseñanza religiosa. El 
poder centml financia, en la mayor par-
te de los casos, los salarios de los profe-
sores, la construcción de los edificios 
educativos y los equipos que necesitan 
los estudiantes y profesores. Los otros 
gastos que tienen que ver con el funcio-
namiento y las inversiones están al car-
go de las colectividades locales. Como 
en la mayoría de los países europeos, la 
organisación de la enseñanza correspon-
de al poder centra], en cambio, la admi-
nistración y la gestión están bajo el con-
rrN Jnr..Q]. l . nt.: P.~kv-.i.r::n..in.ntc...~ .dt> ~ 
señanza privada son fi nanciados t.!e la 
misma forma que los establecimientos 
de ensetianza pública y ciertas escuelas 
privadas obtienen directamente el 
financiamiento del Estado. 
••• 
En conclusión, en la mayoría de los 
países europeos son admitidos de 
maniera general los principios de liber-
tad de conciencia, de tolerancia y de 
enseñanza. La no discriminación de 
sexo, raza o creencia religiosa está con-
sagrada en casi todas las constituciones. 
Pero, pocos países han inscrito en la 
Constitución, como lo hizo Francia, el 
principio de laicidad del Estado. Por el 
contrario, un gran número de paises re-
conocen en igualdad de condiciones tan-
to la enseñan.za religiosa como la ense-
ñanza pública. Alemania, Inglaterra, Ita-
lia, Bélgica, entre otros reconocen la 
enseñanza rel igiosa obl igatoria al inte-
rior de la esct1ela pública, con la posibi-
lidad de dispensas para seguir tma edu-
cación moral y cívica. Estos países ins-
criben en la Constitución no solamente 
la obligación del Estado o de las colec-
tividades locales de financiar la ense-
ñanza religiosa, sino también la obliga-
ción de respetar el principio de paridad 
entre las enseñanzas pública y privada. 
Ciertos países como Alemania han 
adoptado en sus textos fundamentales 
el carácter de « Necesidad academica o 
pedagógica » como criterio primordial 
al momento de certificar un estableci-
miento de enseñanza privada. El pri n-
cipio general de tolerancia es también 
una constante en los países como en 
Bélgica, Alemania o España. Dichos 
países han adoptado una noción muy 
amplia de la laicidad, es decir una par-
ticipación activa de la religión en las 
escuelas. En Alemania e Inglaterra no 
conocen la noción de laicidad escolar 
como en Francia. En ltal.ia y en España, 
el principio es aceptado, pero es amplia-
mente debilitado por los acuerdos 
concordatarios que son muy favorables 
a la enseñanza religiosa católica. 
Se pregunta entonces si la nueva ac-
.t.i.fJJ.d .d.u .b JU.U'J.ir~ ..&.;~.~~ b.t1't.r.I.D ~ -~ 
laicidad es una nueva concepción de 
laicidad que recoje la evolución que se 
ha operado en la mayoría de los países 
europeos. La posición francesa se inscri-
be como en Bélgica o en Alemania den-
tro de una noción de tolerancia a favor 
de las diferentes re ligiones. Este princi-
pio no está lejos del principio inscrito en 
lo que hoy se denomina en Europa como 
enseñanza contractual, según la cual, los 
establecimientos privados, religiosos o 
no reciben fmanciamiento de las entida-
des públicas bajo la condición de respe-
tar las reglas generales que guían la en-
señanza pública, es decir una enseñanza 
republicana impartida por un estableci-
miento privado, hoy denominado " De 
carácter propio •>. En realidad, la ense-
ñanza contractual no reemplaza la ense-
ñanza pública, pero no podría afinnarse 
que la completa ? ~o colabora ella con 
el servicio público de la enseñanza'! Si 
desde ahora, los establecimientos de en-
señanza privada pueden ser financiados 
por las colectividades públicas <<La Edu-
cación nacional se agranda asociándo a 
su obra una minoría de establecimientos 
de un tipo particular, y el carácter reli-
gioso de ciertos de entre ellos atesta en 
nuestros días, con poco de gastos y sin 
inconvenientes mayores para la enseñan-
za pública, un liberalismo que es un ejem-
plo para el Mundo»56• La ley Debré de 
1959 que autorila este tipo de contratos, 
es el punto de partida para llegar algún 
día a establecer una legislación abierta 
de integración entre los otros sistemas de 
enseñanza y el servicio público, también 
para una mejor colaboración entre las ins-
tituciones, y por que no, para llegar a un 
respeto mutuo entre los diferentes acto-
res educativos. La evolución hacia una 
nocion europea de la laicidad debe be-
neficiar ampliamente calidad de vida de 
los estudiantes, en armonía y mejorando 
las condiciones de trabajo escolar, así 
algunos decidan quedarse separados del 
sistema por razones de convieciórr polí-
tica y de creencias religiosas diversas. 
Las colectividades locales ser{m sin duda 
el motor principal de esta evolución. 
Esto es muy posible, si se tiene en 
cuenta que en la mayoría de los países 
mencionados la enseñanza es una com-
petencia que compete pnncipalrnente las 
colectividades locales que se ocupan 
non solamente del financiamiento de la 
enseñanza pública sino también priva-
da. Hoy en día, cuando Francia se pre-
para a la integración europea, su dife-
rencia con los demás países se hace rm\s 
marcada, por que la mayoría de los paí-
ses vecinos de tradición latina o anglo-
sajona, la enseñnrtza religiosa es amplia-
mente financiada por las colectividades 
públicas. Según el informe de la Corte 
de cuentas francesa de 1995, que cita 
un estudio de la OCDE (Organización 
para el fomento de la cullunt el dc¡,arro-
Uo y la educación) en 199 1 , Francia está 
clasificado demro de los países de 
Europe donde el financiamtento de la 
enseñanza privada es más ccntrnli7.ado. 
Entre más al sur esté ubtcado el pah en 
Europa, más centralizado } menos 
tinanciamiemo a la educación privada 
se proporciona y entre más se ubique 
en el norte más descentrali:z:ado y mejor 
financiamiento se encuentra. En el pri-
mer grupo que comprende Portugal, 
Grecia y España, la casi totalidad del 
fi nanciamiento de la enseñanza privada 
está garantizada en mayor parte por el 
Estado central. Existe algunas excepcio-
nes en Italia, en PortUgal y en España 
cuando las colectividades locales inter-
vienen para fmanciar, sea una parte de 
Jos gastos de los establecimientos de 
enseñanza privada. sea la totalidad de 
gastos, pero sólo en ciertos casos. Un 
caso excepcional Jo constituye Ital ia 
donde la Consti tución prohfbe expresa-
mente al Estado el financtamiento. Por 
el contrario en el segundo grupo de paí-
ses, especialmente Alemania y el Rei-
no Unido, Suiza y los Paíscto. Bajos se 
encuentra una descentralización acen-
tuada en materia de enseñanza privada. 
En esta región, las colectividades loca-
les financian la enseñanza pri vada con 
más autonomía. Así vernos como en 
Alemania los Liinder asumen las cargas 
deconstrucción, de reparac ión y de en-
tretenimiento de los edificio~ y de su 
equipamento. Igualmente, los Pafscs 
Bajos. las colectividades locales pueden 
remunerar los profesores. En el Reino 
Unido se comparten competencias el 
poder central y las colectividades loca-
les. En cienos casos paniculares como 
el Belga, las regions se encargan de la 
totalidad del fi nanciamiento de la en~e­
ñanza privada. Se mencionan algunos 
casos aislados como Dinamarca, Finlan-
dia, Luxemburgo e Irlanda que son ~is­
temas educativos muy centralizados en 
materia de financiamiento de la ense-
fianza privada. En Dinamarca. por ejem-
plo. el fi nanciamiento está distribuido 
entre los tres niveles terri toriales. Estos 
modelos son alejados de los otros siste-
mas, pero son sistemas de mucho in le-
.. M. Oebré. Al >ervicio de la Na-
ca(•!, Pnrí>. t963. Saock, p. 128. 
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de la VI Conferencia de los Tribu-
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R.f'.D.A .. enero-febrero 1986, p. l. 
" B. Tnulemonde, Peque~a histo-
ria .... op. cit., p. 233 ct 264. 
N J·M. Pontier, (< 1-'ls regiones ... op. 
cit., p. 301. 
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rés. Si fueramos a identificar el sistema 
Danes por ejemplo lo podríamos aso· 
ciar al sistema de financiamiento fran· 
cés, donde clfinaciamiento de la ense-
ñanza primaria est:\ reservado a las co-
muna , el de la secundaria a los depar-
IamenJos o a las regiones y la enseñan· 
za superior al Estado. Se aproximaría 
más a los sistemas de los países del sur 
de Europa puesto que guarda un cierto 
control en la organización y el financia-
miento de la enseñanza. 
De manera general, en la mayoría de 
países centralizados las relaciones en-
tre el Estado y las colectividades loca· 
les en materia de enseñanza son muy 
complejas. La repartición de competen-
cias es el resultado de un proceso ltistó· 
·tico·politico propio de cada país. Por el 
contrario, en la mayor parte de los paí· 
ses decentralizados, las colectividades 
locales han resuelto constitucionalmente 
sus competencias con el Estado. Para la 
mayoría de los sistemas estudiados, el 
Estado guarda la dirección general de 
la enseñanza y las colectividades loca-
les su financiamicntol7• En licmpos de 
descentralización podemos decir que, la 
des localización del finaciamicnto de la 
enseñanza privada no es la sola ni la 
mejor solución para resoh•er connictos 
escolaires, puesto que la descentraliza· 
ción no favorece en si misma la liberdad 
de escoger la educación de los hijos. ella 
no favorece tampoco el acercamiento 
entre las autoridades públicas, los usua-
rios del servicio público de la enseñan-
za, sin embargo ella aporta más que lo 
que limita. Un poder local de la ense-
ñanza puede generar numerosos bene-
riciOIJ)ara la.1 eolectivirlacle.1. e11al ve7 
deseable, a veces necesario para poder 
tomar decisiones rápidamente y sin 
mucha intervención de Estado. La 
decentralización actual que aplica Fran-
cia es incompleta, está combinada con 
una desconccntración administrativa 
qtte vuelve la enseñanza más compleja 
y más compleja. La verdadera deseen· 
tralización que se espera es la de ges-
tión, de administración y de una verda-
dera decisión local para que los progra-
mas, el financiamiento y la nominación 
de los maestros se haga desde la locali-
dad en función de sus necesidades y de 
sus capacidades. La libertad local e para 
tomar decisiones se presenta todavía en 
muchos países de Europa, entre ellos 
Francia, muy limitada por la presencia 
de un representante del Estado que es 
informado cada vez que se debe tomar 
una decisión importante. La compleji-
dad de los sistemas centralizados y el 
acrecentamiento de las autoridades de 
control han vuelto más dificil el siste· 
ma de transferencias de competencias y 
de recursos financieros, en algunos paí-
ses europeos, como en Francia, la des-
centralización con tma verdadera auto· 
nomía en los manejos de la enseñanza 
es un sistema que falta por perfeccio-
nar. La situación es hoy en día paradoxal 
en el país de las luces, como lo hace ver 
Bernard Toulemonde, func ionario del 
ministerio de la educación en Francia << 
Se pretende acrecentar la autononúa de 
los liceos y de los colegios, pero se ob· 
tiene a cambio la multiplicación de tu-
telas, lo que genera un sistema comple-
jo y costoso ( ... ) la repartición de com-
pet.encias entre el Estado y las colecti· 
vidades locales parece hoy en día un 
mecanismo de muñecas rusas >>58• 
A pesar de los limites, es fue•temen-
te aceptado que la descentralización 
administrativa en materia de enseñan· 
za, así esté muy limitada, representa un 
a vanee incontestable para el futuro de· 
sarrollo de las colectividades que deseen 
más libertad en la gestión de sus recur-
sos. En Francia, uno de los modelos 
educativos de Europa, se debate hoy en 
día la reforma de las transferencias y de 
las competencias en materia de enseñan-
'"· Al rnmiemn rlrl lrrrrr milrnin r< 
el momento de determi11ar de una vez 
por todas cuales son los alcances de la 
tlecentralización y asumir todas sus con· 
secuencias para que se le permita a las 
colectividades locales una verdadera 
autononúa, sin que por ello el Estado se 
descarge de sus obligaciones que en este 
campo le eonipeten ; lo que pennitiría 
una mejor coherencia de gastos. una 
mejor inversión y un mejor desarrollo 
del sistema de fi nanciamiento de la en· 
se1ianza en generaJl'. 
